 Enviaré el Espíritu sobre toda carne

y todo el pueblo profetizará (Joel 3)

Envíanos, Espíritu poderoso, el rocío de tu suavidad.

Concédenos la plenitud del Amor.

Labra el campo de nuestro corazón de carne, endurecido 

para que reciba y haga fructificar la Palabra.

Tu aliento en nosotras hace brotar la bondad, 

la sabiduría, la fe y la compasión.

Tú eres quien consagra a los apóstoles, 

inspiras a los profetas, 

instruyes a las mujeres y hombres sabios, 

haces hablar a los mudos

 y abres los oídos cerrados cuando estamos sordas.

Concédenos la gracia de hablar con certeza

del misterio vivificante de la Buena Noticia de Jesús,

el don de caminar por el sendero de tu alegría

y de mostrar con nuestra vida ese sendero a otras personas.

A la hora de intentar comunicar tu Palabra, 

que tu sabiduría nos acompañe, 

para que sepamos decir lo que es útil y oportuno.

A ti gloria, con el Padre-Madre de bondad, 

con el Hijo, hermano nuestro, 

ahora y por los siglos de los siglos. Amén.

“Haznos libres”

Todas: “Espíritu libre, líbranos de todo lo que nos hace esclavas, llámanos a la libertad.”

· Haznos libres de la mirada que juzga y condena,

· libres para reconocer cuando nos equivocamos,

· libres para decir lo que sabemos y reconocer lo que no sabemos,

· libres para sentir y agradecer lo que recibimos de las demás,

· libres para curar a otros y otras de sus heridas 

    y curar las nuestras,

· libres para escuchar con el corazón, 
    para estar dispuestas a cambiar,
Todas: Líbranos, Espíritu liberador de todo lo que nos esclaviza. Danos tu libertad.

· Llámanos a liberarnos de los sistemas que excluyen,

· Llámanos a vivir libres de estructuras que oprimen,

· Llámanos a vivir libres de prácticas que nos esclavizan,

· Libéranos de los sentimientos de culpabilidad, 

    del temor y de todo lo que nos impide seguir adelante,

· Ayúdanos a luchar contra todo lo que niega la libertad de cada ser humano

Todas: Danos tu fuerza, Espíritu Bondadoso, para que usemos proféticamente nuestra libertad.

· Para liberar a otras mujeres,

· para liberar a toda la humanidad y a la Creación,

· para liberar de la violencia, la intolerancia,

· para acercarnos a Dios y a los demás tal y como somos, pero con todo lo que somos,

· para tomar decisiones valientes y vivir la Justicia según el Espíritu.

Invocación al Espíritu

[image: image1.wmf]
Te imploramos, 

oh primavera de fuego;

voz de la Palabra hecha mundo;

génesis de toda vida 

y de todo amor, 

que desde el principio

sobrevolaste el caos

hasta que formaste la creación,

recreándonos en el centro de ella.

Oh declamadora 

de todas las melodías sagradas,

crea una melodía en nosotras 

y a través de nosotras,

hasta que nuestros corazones latan

a ritmos acompasados 

hacia otros corazones,

anunciando la alegría

construida desde la compasión.

Oh dadora de dones,

concédenos el don de ser

nosotras mismas,

y el don de una generosidad

que madure nuestro corazón

y sepa dar razones 

de nuestra transformación

y de nuestras creencias.

Te rogamos, oh Espíritu,

que sostienes y sanas

los cuerpos y espíritus destrozados.

Quédate entre nosotras y

hazte visible

dentro y fuera de 

nuestras comunidades.

Te imploramos, oh llama eterna,

derrámate mediodía 

de nuestras almas;

luz en la noche que nos serena

cuando estamos asustadas 

como niñas;

estrella danzarina 

en los ojos amorosos.

Oh esencia de toda inspiración,

susurra nuevos sentidos e ideas 

en nuestra desalentada especie,

dándonos una visión 

de tu nueva creación.

Discierne tus caminos 

entre nosotras.

Oh regalo del Creador,

pon entre nosotras

tu poder y tu promesa;

quédate entre nosotras 

como donación de unas a otras,

al tiempo que te anunciamos.

Te rogamos, oh Espíritu,

que siempre te elevemos

canciones de alabanza

inspiradas por ti.

Derrámate nuevamente

entre nosotras.
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